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Continuación del Arte de nadar. 
Al nadar de pecho levantando las piernas Ha? 
períicie del agua, no hace mas que imitar á r^tjpáá-

' dr'ipgclos levantando y vaxando los brazos y empujan-
¡ío enn los pies; pero hay la diferencia de que esta pos­
tura es natural al quadvupcdo, y el hombre al imitar­
lo no tiene/la ventaja de. hallarse en postara natural 
de brizos y piernas, y asi hace en sus movimientos 
t.p. esfuerzo violento, que no puede sostener por mu­
cho tiempo, y tiene que retirarse. También nadaban 
de lado-por el antiguo método; oero como llevaban el 

- cuerpo en postura horizontal, se seguían casi los 
• mismos inconvenientes: se volvían de espaldas para 
- descansar, ma* no era con tranquilidad, pues no están-
( do persuadidos .deque el cuerpo naturalmente flota so­

bre el aguí,temían hundirse, y luego volvían á los mo­
vimientos y á la fatiga-. En suma, nadaban de espaldas 
moviendo- velozmente los brazos,, y baxandolos de-

• rechas, según- i a dicha postura, hasra los muslos: al 
- mismo tiempo levantaban las'rodillas y daban coces 
o en el agua para hacer camino, sin considerar que al 

levantarlas formaban un arco con el cuerpo encorván­
dose el pecho y basándose el vientre, dos movimientos 
contrarios para el que se halla en el líquidej.porque los 
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brazos y las manos empujan el agua hacia los pies, y 
allevantar Jas rodillas y «tablar ai pecho y el yisfitrc 
llevan j.a cabeza hacia los píes al rrusrno, tiempo que 
está -debía hacer camino con un movimiento contra-
río: á'mas dequeál levantar los muslos se hace contra 
el aguí una fuerza que se opone á la dirección del que 
nada.hacía adonde lleva, la cabeza.. 

Seria demasiado largo analizar el mecanismo del 6 
antiguo arte de nadar y de sus fatigosas maniobras. 

5 Explicación del nuevo sistema de nadar. 

Basta que se entienda que no se ha de forzar la na- j 
tu raleza: quando ésta obra por si» lo hace todo con 
facilidad y sin cansancio, sabe conservarse y conducirse 
al fin: por pocoqaese la contraria, se fatiga, y «n lu­
gar de conservarse se ¡apresura su destrucción. El hom­
bre intenta á veces sujetarla á sus ideas sin reflexio­
nar que es muy libre y- que no sufre restricciones. Esto 
se ve en el arte de que trato: creíase el hombre nías 
pesado que el squa, y que no podía conservar en ella | 
Ja respiración libre, y fundado en este error, tuvo la 
vanidad de entrar con valor en el agua:, narehvr y res­
pirar en ella valiéndose de ciertas invenciones y movi­
mientos SÍR detenerse en adoptar un sistema defectuoso 
y opuesto á su oaruralcra. 

Si se mere un hombre en el agua del modo que 

•conviene; esto es: que aunque vivo y en estado de usar 
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de sus fuerzas, se abandone enteramente á U naturaíc-* 
za, manteniendo sus miembrosen aquel continente que 
conserva naturalmente1, sin servirse de ellos para nada, 
sino teniéndolos en-una perfecta indiferencia, recono­
cerá que flota en la superficie del agua y que tiene fuera 
la cabeza para respirar. Tal es el don precioso que nos 
da atados la próvida naturaleza de qualquiera edad, 
cuerpo ó temperamento que seamos. Sepa conservar el 
hombre esta perrogauva en el agua, y á esto está re­
ducido todo mi sistema, que no tanto es mió quanto 
de la misma naturaleza. 

Habrá algunos que dexandose líevar'inconsidera­
damente de este sistema, se figurarán que el hombre es 
por naturaleza insumergible; otros lo tendrán por .un* 
paradoxa; pero adviertan unos y otros que la situación 
en que pongo al hombreen el agua es tan áificií en sa 
actividad, sensibilidad, irritabilidad é inquietud, que 
nunca se conseguirá en el agua sin el arte. El hombre, 
acostumbrado a tener en tierra un punto de apoyo, 
y á conservar con el él equilibrio de su máquina, en* 
cuentra gran diferencia al estar en el agua: como no 
afirma los pies, le falta al instante todo punto de apoyo, 
y luego le ocurre la idea de que se trastorna su cuerpo 
y existencia", entonces acuden todos los miembros a bus­
car dicho punto de apoyo, y sus movientos apresuran 
•la perdición del que está enjel agua; porque el desorden 
con que se hacen no permite que conserven las partes 
del cuerpo el continente que es menester: por eso nece* 
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sitamos de el arce que nos disoone a que no echemos. 
de menos el apoyo á que estamos acostumbrados en ia 
tierra, y nos ensenek buscar en él agua otro, m u y di?. 
ferente,qual es el que se consigue; sobre el centro de 
gravedad del mismo cuerpo, manteniendoseíen el . ¿igu.i 
sia sentir, ni por imaginación, nuestra misma;gravedad, 
como la sentimos estando en tierra.Este ante están inme­
diato-á lá natural propiedad ;de flotar el hombre en 
el agua, que lo junto con la 'misma naturaleza: con 
él conservo,dicha propiedad, y con tan el- tesoro de 
la vida. '• • 

La primera regla a ley del arrede nadar es la 
intima-y firme persuasión de-.que el-cuerpo ¿ti hombre 
es específicamente mas ligero que 'el smty sea istade la clase 
que quiera, como tengo probado plenamente con la ra» 
zon y íaexperiepjcia. De tal mancha reprtvebo y condeno 
la menor duda sobre esta verdad demostrada, que.quiero 
que el hombre se gobierne con U ' mayor serenidad . y 
confianza en medio de las mas encontradas y furibundas 
olas ;del roar^despreciandó sus inútiles esfuerzos, y tsef 
floreándose sobrdxHas, corno condenadas, -po;: i¿yccer.-
na de la próvida naturaleza, á softenersobre srá-i• hom* 
bresinteneriuerzas para afondarlo, Asi como un madero 
o un carcho •Hora o.boyatranquilopor ser espücúlcaincn* 
temías, ligero, que, enagua, -U.'fmsipa.-.segundad '.qmc ;;> 
en el nadador para'que enn el arce conserve la vi cu». 
Es cierto que muchos, aunque estén persuadidos éayegj-
ca.veídad, al entrar en .el agua. pin den el animo y tfe 
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confunden, y par eso es menester auxiliarles con el arre, 
sin el qual es imposible saber el modo de subsistir en 
el agua, tan diferente del modo de estaren tierra, y 
que se ha de aprender lo mismo que quando los niños 
aprenden á andar. Voy á dar Tas lecciones prácticas 
de este arte con diseños de las posturas que se lian de 
tener en el aguapara los que no puedan tener mas maes­
tro qae la lectura de esta obra: los maestros no han de 
enseñarla práctica con la explicación sola, sino que se 
han ele meter con sus discípulos en el agua acostumbran;» 
doles á que junten la teórica con- la practica. Comienzo 
pues á describir qual deba ser el baño oestanque que 
ha de servir de escuela. 

No limito el arte de nadar á las simples maniobras 
de una obscura practica, sino que le fuwdoen los princi­
pios de la física y déla mccanica'v y asi pienso que no 
son apropbsito para aprenderle los roscos y rudos mari­
neros, ni el ignorante vulgo, ni los jovenallas inexpertos-, 
pero dedicándose hoy á la marina militar y mercan­
til muchos hombres de provecho me iisongeo de que, 
si-aprenden estos, el arce de nadar sobre buenos princi­
pios, á rnas del bien que consigan para sí, enseñarán 
con su excmploal vulgo, que no conoce mas estudio 
que lo que vé por sus ojos. 

Enelbañoqus sirva ce encala se han, de hacer 
los mas serios ei-penmenrcs; y asi np se permitirá en <él 
ruido, desorden, ni descompostura: pues hay hombres 

• que para.meterse en el.agua parece que se desnudan con 
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los; vestí dos dé toda la decencia de la educación: por 
«3io será, bien que en esta escuela se evite la desnudez 
usando de una chaqueta y uil pí&tanlondotcla lige­
ra, que nó incomoda para tomar las lecciones. Se ha 
de construir el baño 4 la orilla del mar, si es posible, 
y de suerte que se dé ó se corte la entrada á las aguas: 
será bien que esté cerrado con bb%reda, muy claro y 
resguardado del ayre; que el gua se mantenga tran­
quila, y que haya alrededor quartitos para desnudarse; 
que sea circular, y.basta que tenga 50 palmos de diá­
metro: el agua cubrirá varios escalones eme tendrá al re­
dedor para aue se sienten los que nadan, ó se oosjgan los 
principiantes á la profundidad que les acomode; y cerca 
del centro habrá también, cubierta por el agua y sepa­
rada de la*gradas, una.piedra b apoyo en que se coloque 
el maestro. 

LECCIÓN L 
¡ ftegíaspara Mantenerse en equilíério-,y flotar en el agua 

ver tic a l Mente, 
La costumbre y la figura de nuestro cuerpo le 

inclinan á que teüga la postura vertical, y esta misma 
se debe mantener en el agua para no esrar con incomo­
didad ni en situación forzada. Ya he dicho que asi co­
mo el hombre encuentra en la tierra el punto de apoyo 
para sus pies, del qnal se derivan todos los movimien­
tos de su máquina que son el resultado de un mara­
villoso equilibrio que en enseña solo el uso-, de la mis-
tria manera el punto de apoyo firme y constante que 
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hay en el agua; está en él centro de gravedad del mismo 

caerno. : . • 

El maestro, después de haber-enseñado al discípu­
lo el principio infalible dé la ligereza' ^especifica de tu 
cuerpo relativamente al agua, y el necesario continente, 
cjus debe conservaren todas las. partes de su cuerpo 
manteniendo la linea recta desde la cabeza hasta los pies, 
se meterá con él en el agua llevándole de !a mano rnien» 
tras va baxando las gradas que hay dentro de la misma, 
y quando llegue á lo hondo le tendrá por debaxo de los 
brazos, que el principiante extenderá horizontal mente 
á la superficie del agua, y sin tocar con ios pies en 
ninguna parte, le hará mantener el pecho levantado -y 
el cuello erguido como manifestando grandeza y orgu­
llo, sin que un miembro moleste á otro con la menor 
tención; pues regulados todos por la razón se ídexarán 
como abandonados á sí mismos: entonces retirará «t 
maestro poco á poco las manos cíon que le sostiene, y 
le verá que así se mantiene por sí solo flotando en el 
agua con la cabeza fuera, 

En todos los que se han prestado por primera vez 
á esta prueba, he observado constantemente el repep-ti-
no placer que les causa él ver-que no se hundan en el 
agua; placer que desarreglando el ordenado continen­
te que deben conservar todos los miennbros, desordena 
al alegre principiante. En tal c¿so esté prorw© él maes­
tro para cogerle y ponerle sobre una délas gradas. 

Aprendida esta primera kccion. conviene eme 

^yu m a m ja ¡rit? 
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la repita cí principiante muchas veces por sí, k pre­
sencia clel maestro, y después solo, hasta que se per- ; 

suada bien; de que no, se hunde , y que lo haga con 
; desembarazo acostumbrándose al agua y no descon­

fiando de ella , que es el principio en que se fun-
i dan codos los progresos de; este arte. 
r . • •• ' • ¿ i : • . . ! . •: 

i LECCIÓN II. . ••: 
Reglas ¡>Ara conservar la postura vertical sin vacilar. 

33 Bien convencido el pr incipiante ,con repetidos 
: experimentos de que. su cuerpo, flota en cí agua, diiá 
. tal ve« al maestro, que la linca vertical no es firme en 
- el cuerpo* y que aunque se sostiene por los lados, va­

cila el cuerpo inclinándose hacia adelaocco hacía acras, 
y obligándole a tomar . l a postura supina ó la cor.tr.aíia 
cayendo de cara en el agua, y quedando cortada la res* 

. pisacion; el maestro ha d e explicar que si el cuerpo no 
vacila.hacia los lados, es porque, los: sostienen Ios-bracos 
extendidos á la superficie del agua-, y. que ponga las 
piernas y muslos en disposición de que surcan el mismo 
efecto de evitar que vacile el cuerpo hacia adelante', y 
hacia atrás. A este fin se avanza una pierna hacia ade­
lante y otra se lleva hacia atrás, de manera que con los 
muslos formen un ángulo sobre el que se apoye dere­
chamente el vientre, el pecho y la cabeza, 
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